
Avisos 
 
✔ Lunes 19:30 Grupo de oración Cristo Roto.  
 
✔ Miércoles  19:45 Renovación Carismática         
     Católica.      
 
✔  Jueves 19:30 Exposición del Santísimo. 
 
✔  Domingo día 23  Colecta misiones Domund. 
 
Todavía quedan plazas para la excursión a Pla-
sencia de la Cofradía de Santiago los días 12 y 
13 de noviembre. 

Parroquia de la Santísima Trinidad 
C/ San Fernando, 2 • 28400 Collado Villalba (Madrid) • Tfno.: 91 851 30 06 

web: www.psantisimatrinidad.archimadrid.es   
e-mail: santisimatrinidad.cv@archimadrid.es  

ORACIÓN del Mes Misionero Extraordinario 
Padre nuestro, 
tu Hijo Unigénito Jesucristo 
resucitado de entre los muertos 
encomendó a sus discípulos el mandato de 
“id y hacer discípulos a todas las gentes”. 
Tú nos recuerdas que a través de nuestro bautismo 
somos partícipes de la misión de la Iglesia. 
Por los dones de tu Santo Espíritu, concédenos 
la gracia de ser testigos del Evangelio, 
valientes y tenaces, 
para que la misión encomendada a la Iglesia, 
que aún está lejos de ser completada, 
pueda encontrar manifestaciones nuevas y eficaces 
que traigan vida y luz al mundo. 
Ayúdanos a hacer que todos los pueblos 
puedan experimentar el amor salvífico 
y la misericordia de Jesucristo, 
Él que es Dios y vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. AMÉN. 

De la Palabra a la Vida 
Los cristianos no debemos conformarnos ante las injusticias y así nos lo 
enseña la viuda del evangelio de hoy. Si perseveras, habrá justicia. Si te 
abandonas al mal… perderás. La perseverancia de la mujer viuda es 
motivo de reflexión y de esperanza para los que escuchan la parábola: Si 
su pertinacia consigue ser atendida por un juez tan irresponsable, no 
hay duda de que el discípulo, con su oración continuada, conseguirá 
mucho más de su Padre del cielo. La primera lectura nos muestra un 
ejemplo gráfico inmenso de lo que significa perseverar en la oración: 
Aarón y Jur sostienen, brazos en alto, la oración de Moisés por su pue-
blo. En él vemos dibujado al "guardián de 
Israel" del que habla el salmo, que "no 
duerme ni reposa" para dar a su pueblo la 
victoria, la justicia. Pero la Iglesia no tiene 
dudas… no, no es Moisés, sino el Señor, el 
verdadero guardián de Israel. No es Moisés, 
sino Cristo, el que ha levantado los brazos 
en lo alto de un monte, puesto en la cruz, y 
desde allí ha intercedido para obtener la 
victoria para su pueblo, para darle una feli-
cidad que Dios no puede rechazar darle. 
Cristo se ha convertido en el misterio pascual, en la batalla definitiva, 
con los brazos en alto, en aquel que asegura que su pueblo venza. Y no 
contento con esa victoria, ha entrado en el santuario del cielo para hacer 
justicia a los suyos, para convertirse en el juez que, brazos en alto, ase-
gura ante el Padre la justicia para aquellos que, perseverantes en la ora-
ción, quieren obtener la salvación de Dios. Los días del Hijo del hombre 
han comenzado con el misterio pascual, y se completarán cuando el Se-
ñor vuelva, pero mientras tanto, sabemos que tenemos un sumo sacer-
dote que ha entrado en el santuario del cielo para obtener justicia para 
nosotros. Bien entiende la Iglesia que lo que anunciaba Moisés, se ha 
cumplido en la Pascua de Cristo, donde hemos ganado un abogado que 
nos defiende en el cielo, donde el Padre quiere ponerse siempre de 
nuestro lado. Tan bien lo entiende, que hace a sus sacerdotes elevar sus 
brazos en la liturgia para la oración: cada vez que …   (sigue al dorso) 
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PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro del Éxodo 17, 8-13 
En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidín. 
Moisés dijo a Josué: «Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a 
Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del monte, con el bastón de Dios en 
la mano». 
Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y 
Jur subían a la cima del monte. Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía 
Israel; mientras las tenía bajadas, vencía Amalec. Y, como le pesaban los brazos, 
sus compañeros tomaron una piedra y se la pusieron debajo, para que se sentase; 
mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. 
Así resistieron en alto sus brazos hasta la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y 
a su pueblo, a filo de espada. 
        Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 
 
R/  Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
 
Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. R/  

No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa 
el guardián de Israel. R/ 

(continuación de la portada)     ... rezan en misa, abren y elevan los brazos, repi-
tiendo aquel gesto de intercesión que salva a los suyos. ¿No experimentamos, 
acaso, la protección y la beneficencia del Señor, cuando el sacerdote eleva sus 
brazos en la oración? ¿No sabemos que está intercediendo ante el Padre, unido a 
Cristo, para obtenernos la bendición y la salvación? ¿No deseamos perseverar 
con ellos, animarlos a mantenerse así, en bien de toda la humanidad, de tantos 
seres queridos? El poder de la cruz de Cristo sigue siendo eficaz ante el creyente, 
ante el que, como Jesús pide en el evangelio, persevera en la oración. De ese po-
der brota la liturgia que celebramos. Y es que, la verdadera victoria no se obtiene 
aquí, cuando recibimos las primicias de la eternidad, pero sí es cierto que aquí, 
con nuestra perseverancia, con una fe constante, esos brazos en alto adquieren el 
sentido inequívoco de la justicia que Dios nos promete gratuitamente. Aquí, en 
la tierra, en germen; al final, en el cielo, en plenitud. 

El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche. R/ 

El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu alma; 
el Señor guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre. R/ 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 3, 14-4,2 
Querido hermano: 
Permanece en lo que aprendiste y creíste, consciente de quiénes lo aprendiste y 
que desde niño conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría 
que conduce a la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. 
Toda Escritura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, pa-
ra corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto 
y esté equipado para toda obra buena. 
Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a muer-
tos, por su manifestación y por su reino: proclama la palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo, arguye, reprocha, exhorta, con toda magnanimidad y doctrina. 
            
             Palabra de Dios. 

 
Aleluya  Heb 4, 12ad 

 
La Palabra de Dios es viva y eficaz,  

juzga los deseos e intenciones del corazón  
 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 1-8 
 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar 
siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: 
«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. 
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia frente 
a mi adversario”. 
Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: “Aunque ni temo a Dios ni me 
importan los hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a hacer justi-
cia, no sea que siga viniendo a cada momento a importunarme”». 
Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará jus-
ticia a sus elegidos que claman ante Él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo 
que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, 
¿encontrará esta fe en la tierra?». 
                                                                                                           Palabra del Señor.  


